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nes de la palabra, las realidades hu­
manas, la religiosidad popular, la 
metodología catequística, la cate- 
quesis como itinerario permanen­
te, la catequesis familiar, la cultura 
y el plan de estudios para la forma­
ción de catequistas.

El capítulo VII lo dedica al 
abordaje de los aportes del magis­
terio de la Iglesia en torno a la ca- 
tequesis desde 1963 a 1986 y su re­
cepción por parte del pueblo cris­
tiano, la homilética, las escuelas 
católicas y las comunidades ecle- 
siales de base (cf. capítulo VIII).

Dedica su atención también a 
las ediciones catequísticas que die­
ron a luz en esos 30 años. En el ca­
pítulo IX recorre las principales 
publicaciones de aquellas décadas.

Finalmente, concluye su tes­
timonio, recordando la organiza­
ción y celebración del II Congreso 
Catequístico Nacional de 1987, 
que reunió en Rosario a 17.000 ca­
tequistas de todo el país y cuyas 
temáticas quedaron plasmadas en 
el documento del episcopado 
“más fresco y original” (135) 
“Juntos para una evangelización 
permanente”.

Enrique García Ahumada, 
ofrece al final, como homenaje al 
P. Frans, unas breves notas para la 
historia de la catequesis argentina.

El talante del Padre de Vos 
resuena en estas páginas. Para 
quienes tuvimos el gusto de cono­

cerlo, es escucharlo otra vez. Su 
lectura nos pone en contacto con 
los artífices de una renovación, 
que el mismo Frans De Vos, soña­
ba que continuara: “ la creatividad 
tiene que ir encausándose en los 
rieles de la misión profética de la 
Iglesia, no para coartarla, sino pa­
ra que dé frutos en todo sentido” 
(137).

Andrea Sánchez Ruiz Welch

B. H. Lescher; E. Liebert (eds.), Ex- 
ploring Christian Spirituality. Es- 
says in Honor o f Sandra M. Sch- 
neiders, IHM, New York/Mahwah, 
N.J., Paulist Press, 2006, 249 pp.

Los editores dedican esta 
obra a Sandra M. Schneiders, una 
de las figuras más representativas e 
influyentes en el estudio de la espi­
ritualidad cristiana como discipli­
na académica orientada a explorar 
la experiencia religiosa. Entre sus 
obras principales, elencadas al fi­
nal de este libro (cf. 215ss) se en­
cuentran: Selling All: Commit- 
ment, Consacred Celibacy, and 
Community in Catholic Religious 
Life. Religious Life in a New Mi- 
llennium, vol. 2. (New York/Mah-
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wah 2001); Finding the Treasure: 
Locating Catholic Religious Life 
in a New Cultural and Ecclesial 
Context. Religious Life in a New 
Millennium, vol. 1. (New York - 
Mahwah 2000); With Oil in their 
Lamps. Faith, Feminism and the 
Future. 2000 Madeleva Lecture in 
Spirituality (New York/Mahwah 
2000); Written That You May Re­
lieve: Encountering Jesus in the 
Forth Gospel (New York 1999).

En la Introducción (cf. 1-11), 
Lescher y Liebert señalan las dos 
metas principales del presente vo­
lumen: conmemorar las contribu­
ciones de Schneiders a la funda- 
mentación y maduración de esta 
joven y vital disciplina de la espiri­
tualidad -no se emplea en esta 
obra y su contexto la designación 
teología espiritual, como se prefie­
re en nuestro ámbito- y ofrecer un 
aporte propio al desarrollo de la 
disciplina a través de una colección 
de ensayos que abren nuevos hori­
zontes. Sobre las contribuciones de 
Sandra Schneiders, se mencionan 
las siguientes tres: el programa de 
doctorado en Espiritualidad Cris­
tiana de la Graduate Theological 
Union de Berkeley (GTU), sus es­
critos sobre la definición del cam­
po y su compromiso en la Society 
for the Study of Christian Spiritua­
lity. Schneiders desarrolló su pro­
grama de doctorado en 1976, en el 
ámbito disciplinario de la historia

de las religiones; en 1992, la espiri­
tualidad cristiana llegó a ser un 
área de estudio separada en GTU. 
La localización en el área de la his­
toria de las religiones aportó sus 
requerimientos en el estudio de los 
textos fundamentales -en este ca­
so, la Biblia- y su desarrollo histó­
rico en la tradición -en este caso, 
la historia de la espiritualidad cris­
tiana-, dando lugar a la definición 
de las dos disciplinas constitutivas 
en la espiritualidad. El espacio 
ecuménico e interreligioso de 
GTU permite que la reflexión en 
este lugar sea diferente a la que se 
da en otros programas de institu­
ciones académicas, como la Ponti­
ficia Universidad Gregoriana de 
Roma, el Instituto Católico de Pa­
rís y la Universidad Fordham de 
New York.

En cuanto a los escritos sobre 
la definición del campo de la Espi­
ritualidad Cristiana, la autora 
ofrece una serie de capítulos en 
obras colectivas y artículos (cf. 
216-223) en los cuales problemati- 
za acerca de la disciplina emergen­
te, su objeto de estudio, su meto­
dología y su relación con la teolo­
gía en su conjunto. Lescher y Lie- 
bert destacan cinco áreas de apor­
tes realizados por Schneiders: pri­
mero, la defensa de la espirituali­
dad cristiana como disciplina aca­
démica de la teología y no como 
subdisciplina de la moral; segun­
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do, la definición de su objeto: la 
vida espiritual como experiencia, 
en su forma individual y colectiva; 
tercero, el establecimiento de un 
método como aproximación her­
menéutica con los pasos de des­
cripción, análisis y apropiación -lo 
que esta experiencia significa para 
hoy-; cuarto, la apertura a otros 
campos disciplinares para com­
prender la experiencia religiosa vi­
vida -además de Biblia e historia 
de la espiritualidad, se mencionan 
psicología, sociología, literatura, 
arte, ecología, etc.-; quinto, la pro­
puesta de tres finalidades de la dis­
ciplina: investigación de la expe­
riencia religiosa vivida, asistencia 
en la vida espiritual del/a investi- 
gador/a y asistencia en la vida de 
otras personas, lo cual implica una 
auto-implicación de quien estudia, 
aunque se distingan los ámbitos de 
la investigación académica y del 
acompañamiento espiritual.

En tercer lugar, los editores 
explican la tercera contribución de 
Schneiders que consiste en su com­
promiso con la fundación y organi­
zación de la Society for the Study of 
Christian Spirituality en 1992, con 
el apoyo de la American Academy 
of Religión (AAR). Su significado 
en el avance de la disciplina es que 
ofrece a los estudiosos un foro de 
discusión e investigación creciente. 
Sandra Schneiders fue presidenta 
de la Sociedad en 1996 y acompañó

la evolución del Bulletin desarrolla­
do por Douglas Burton hasta ini­
ciar la revista Spiritus en 2001.

La segunda parte de la intro­
ducción está dedicada a los nuevos 
aportes, como una forma de home­
naje a las contribuciones de Schnei- 
ders por parte de sus colegas, estu­
diantes y otros colaboradores. La 
óptica general de los capítulos pre­
sentados es cómo cada estudio 
aprovecha de distintas disciplinas y 
métodos para hacer espiritualidad 
cristiana. La obra está dividida en 
tres partes: en la primera, Methodo- 
logical Essays (cf. 13-69), se abor­
dan temas metodológicos relativos 
a la novedad de la disciplina; en la 
segunda, Essays at the Edges of the 
Discipline (cf. 71-212), se reúnen 
una serie de trabajos que podrían 
caracterizarse como “informes del 
campo” desde contenidos y disci­
plinas diversas; en la tercera, Major 
Publisher Works of Sandra M. Sch­
neiders, IHM  (cf. 213-249), se pre­
sentan las obras de la autora, los da­
tos de los colaboradores del libro y 
los índices de nombres y títulos ci­
tados. Con su publicación, Lescher 
y Liebert “esperan que esta colec­
ción de ensayos provoque a estu­
diantes y estudiosos de espirituali­
dad cristiana, como también a prac­
ticantes que descansan en la espiri­
tualidad cristiana para fundar sus 
ministerios, a continuar pensando, 
discutiendo, escribiendo y practi­
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cando críticamente esta espirituali­
dad, para impulsarla hacia la nueva 
década” (10).

La primera parte dedicada a 
Methodological Essays contiene 
tres capítulos que vale la pena pre­
sentar brevemente: “Spirituality 
and Its Critical Methodology” 
(15-34) de Philip Sheldrake pre­
senta a la espiritualidad cristiana 
como provocación para la teología, 
a la vez que la señala como una cla­
ve para la problemática de la teolo­
gía contemporánea por su cualidad 
sapiencial; “Christian Spirituality. 
Intrinsecally Interdisciplinary” 
(35-52) de Judith A. Berling plan­
tea la naturaleza interdisciplinaria 
de la espiritualidad cristiana: la ne­
cesidad de articular las disciplinas 
constitutivas -la Biblia y la historia 
de la espiritualidad- con otras 
“problemáticas” -llamadas así al 
estar requeridas desde una interdis­
ciplina basada en el estudio de pro­
blemas humanos/sociales-; “Wri- 
ting in Spirituality as a Self-Impli- 
cating Act” (53-69) de Belden C. 
Lane plantea una dimensión con- 
troversial de la disciplina como es 
el aspecto autoimplicativo de la es­
piritualidad cristiana para quien es­
tudia y analiza ejemplos positivos 
y discutibles de la presencia de au­
tores clásicos en sus escritos espiri­
tuales. En su conjunto, los aportes 
de esta parte abren un amplio e in­
teresante espectro a la disciplina,

siempre siguiendo las contribucio­
nes escritas de Schneiders y con­
forme a los campos epistémicos de 
sus respectivos autores: Philip 
Sheldrake es profesor de Teología 
aplicada en el Departamento de 
Teología y Religión en la Universi­
dad de Durkham (Inglaterra), de­
dicado sobre todo a la teología his­
tórica y al método de la espirituali­
dad cristiana; Judith A. Berling es 
profesora de Chino y Religiones 
comparadas, además de trabajar en 
Estudios interdisciplinarios en 
GTU de Berkeley; Belden C. Lane 
es profesor de Estudios teológicos 
en Saint Louis University, teólogo 
presbiteriano en una Facultad je- 
suita y enseña historia del cristia­
nismo.

La segunda parte contiene los 
Essays at the Edges of the Discipli­
ne y se despliega por medio de sie­
te novedosos capítulos: “The
Quest for Biblical Spirituality” (73­
97) de John R. Donahue SJ revisa el 
aporte central de Sandra Schneiders 
en las últimas tres décadas en mate­
ria de espiritualidad bíblica y reali­
za nuevas sugerencias desde la dis­
ciplina bíblica para la evolución de 
la espiritualidad cristiana; “The 
Genre of Gender: Gender and the 
Academic Study of Christian Spiri­
tuality” (98-118) de Lisa E. Dahill 
señala que existe una producción 
académica creciente sobre el cruce 
de espiritualidad y género, pero no
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así a nivel metodológico y éste in­
tenta ser precisamente su aporte, 
muy logrado y esclarecedor cierta­
mente; “The Contributions of the 
Natural Sciences to the Academia 
Discipline of Christian Spiritua- 
lity” (119-141) de Robert John 
Russell retoma las perspectivas 
abiertas por Schneider al respecto y 
reflexiona sobre la relación teología 
y ciencia en relación -sobre todo la 
física- con la espiritualidad cristia­
na; “The Weight of the World. The 
Heaviness of Nature in Spiritual 
Experience” (142-160) de Douglas 
Burton-Christie analiza las impli­
cancias de las preguntas acerca del 
sufrimiento y del mal en la expe­
riencia religiosa contemporánea y 
lo ejemplifica a través de dos auto­
res que plantean cuestiones relati­
vas a la justicia de Dios y su rela­
ción con la espiritualidad; “Ju- 
daism. Christianity's Partner in 
Waiting and Working for the Full 
Redemption of the World” (161­
177) de Mary C. Boys, SNJM in­
troduce los desafíos propios del 
pluralismo religioso -en Estados 
Unidos muy avivados por los suce­
sos del 11 de septiembre- poniendo 
en evidencia su compromiso acadé­
mico en el diálogo cristiano-judío; 
“Interfaith Aesthetics. Where 
Theology and Spirituality Meet” 
(178-195) de Alejandro García-Ri­
vera intenta desafiar las fronteras 
para plantear una “estética inter­

confesional” propugnando el cami­
no de la belleza como más apto pa­
ra el encuentro que aquel propio de 
las verdades creyentes y dejando 
una propuesta sin duda original pa­
ra pensar; el último capítulo, aun­
que los editores reconocen que no 
se estila en una obra de homenaje, 
presenta un estudio de la misma 
Sandra Schneiders, al cual me refie­
ro con más detalle.

El capítulo décimo y final de 
la obra lleva por título “The Disci­
pline of Christian Spirituality and 
Catholic Theology” (196-212) y 
trata las polémicas relaciones entre 
las disciplinas de la espiritualidad 
cristiana y la teología católica. Las 
preguntas centrales que explicita la 
autora son: “ ¿qué rol juega la disci­
plina teológica al estudiar espiri­
tualidad desde una perspectiva o 
tradición religiosa particular?, ¿tie­
ne la teología un único rol o se tra­
ta solamente de una disciplina entre 
muchas?” (197). Sin restar impor­
tancia al acceso de otras disciplinas, 
Schneiders propone el aporte único 
-que otra disciplina no puede dar- 
de la teología; defiende el estatuto 
teológico de la disciplina, no den­
tro de la teología sistemática, sino 
en el campo de los estudios religio­
sos; critica como inadecuada la vi­
sión de la espiritualidad como co­
rrectivo temporario de una teología 
demasiado abstracta. El cuerpo del 
artículo se centra en las relaciones

170 Revista Teología • Tomo XLVI • N° 98 • Abril 2009: 165-174



[NOTAS BIBLIOGRAFICAS]

entre teología sistemática y espiri­
tualidad teniendo en cuenta los as­
pectos referidos al objeto de estu­
dio y a la aproximación: en cuanto 
al objeto una se dedica a la tradi­
ción formulada y otra a la expe­
riencia vivida; el acceso de ambas es 
hermenéutico y se da a través de 
textos, pero unos contienen la tra­
dición y otros la experiencia en su 
expresión individual o particular. 
Según la autora, si bien tanto la teo­
logía como la espiritualidad llevan 
a cabo una fusión de horizontes 
(Gadamer), la apropiación (Ri- 
coeur) se realiza de manera diferen­
te precisamente por el objeto de es­
tudio de cada una: las verdades ex- 
plicitadas y las experiencias vividas.

La obra presentada tiene un 
peculiar valor como síntesis y 
agrupación de propuestas teológi­
cas diversas en torno a las contri­
buciones de Sandra Schneiders. 
Siendo la autora prácticamente 
desconocida en nuestro medio y 
sus escritos tan distinguidos en el 
campo de la espiritualidad cristia­
na, su difusión puede servir para 
introducir una serie de aportes 
fundamentales para la consolida­
ción epistemológica de la discipli­
na y su progresivo desarrollo en 
los distintos contextos culturales y 
religiosos. Aunque nuestra situa­
ción académica es diferente a la de 
quienes escriben, las perspectivas 
de búsqueda pueden encontrar

fructuosos puntos de conversa­
ción, discusión y exploración. 
Considero que las opciones meto­
dológicas para el estudio de la es­
piritualidad cristiana que docu­
menta la edición de Lescher y Lie- 
bert, con los matices que se quie­
ran añadir, son contribuciones efi­
caces para una mayor maduración 
de la disciplina en el futuro. Si bien 
los planteos de cada capítulo son 
fundamentales y exponen aspectos 
sin llegar a profundizarlos, la am­
plia bibliografía abierta en cada 
uno invita a completar las lecturas 
para entrar en la reflexión.

Virginia R. Azcuy

S. M oogkanz, S.J. Fundamentos 
antropológicos para una cateque- 
sis orgánica, Bogotá, Pontificia Uni­
versidad Javeriana, 2006, 111 pp.

Con el objetivo de clarificar 
la misión de la persona y de la co­
munidad en la tarea de la cateque- 
sis, el autor de esta obra, Siegfried 
Moogkanz, S.J., opta por publicar 
la segunda parte de su tesis docto­
ral, requisito de la Facultad de 
Teología de la Universidad Jave­
riana de Colombia, titulada: “Fun­
damentos cristológicos, antropo­
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